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E l sociólogo franco-
iraní Farhad Khos-
rokhavar es uno de
los grandes expertos
en radicalización is-

lamista. Discípulo de Alain
Touraine y director de investiga-
ciones de la École des Hautes
Études en Sciences Sociales
(EHESS), Khosrokhavar es autor
de diversos libros y de un infor-
me en la materia para el Ministe-
rio de Justicia francés. Los últi-
mos atentados en París nos si-
túan ante un nuevo ciclo de vio-
lencia, dice, ante un problema eu-
ropeo que supera toda especifici-
dad nacional francesa.

¿Cual es su máxima preocu-
pación en este momento?
Temo la lógica de la imitación. Al-
gunos locos podrían ponerse a ha-
cer lo mismo, no sólo en Francia
sino también en el resto de Euro-
pa, en Londres, en Madrid… En
Europa hay actualmente un nú-
cleo de islamistas radicales –los
anglosajones les llaman home-
land terrorism, o sea terrorismo
en nuestro territorio–, gente que
rechaza a la sociedad, y este re-
chazo lo expresan de forma muy
violenta, partiendo deun terroris-
mo religioso. Escogen al islam
por varias razones, y lo convier-
ten en una forma de violencia.
Claro que no es el islam, sino una
versión, pero esa versión encuen-
tra ciertas justificaciones en la si-
tuación en Siria, en Iraq, enAfga-
nistán, en los territorios palesti-
nos. Esta situación hace que la re-
ligión sea ahora más peligrosa en
Europa que hace 30 años.

¿Estamos ya instalados en el
torpe riesgo de culpar al islam
en su totalidad?
Por supuesto, se pone a los mu-
sulmanes entre la espada y la pa-
red; por un lado se les exige que
sean ciudadanos con ideas pro-
pias e individuales, y por otro se
les dice que tienen que rechazar
esta versión del islam en nombre
de la comunidad entera. El he-
cho de que se exija de los musul-
manes un rechazo frontal y públi-
co hacia esa ideología que nadie
aprueba, tampoco está inscrito
en ningún tipo de código civil.
Con esa actitud se les trata como
sospechosos de complicidad con
esos actos, sólo por el hecho de
ser musulmanes. Es algo bastan-
te generalizado en las sociedades
europeas, no sólo en Francia, y

esa sospecha general, desgracia-
damente, hace que algunos mu-
sulmanes, hartos y llevados al lí-
mite, se vuelvan extremistas. O
sea que pedir algo así, no sólo es
moralmente dudoso y contradic-
torio sino que también puede in-
fluir en esta violencia que quere-
mos evitar a todo coste.

Francia se encuentra actual-
mente en un momento de re-
flexión, ¿cómo ve el papel de
los medios de comunicación,
los fenómenos a la Houelle-
becq? ¿Cree que hay que hacer
cierta autocrítica?

Por supuesto, pero no creo que
ahora sea el buen momento por-
que nos encontramos frente a un
traumatismo profundo. Es ver-
dad que se le podría haber repro-
chado a Charlie Hebdo haber si-
do a veces demasiado excesivo,
pero nadie lo va a decir ahora,
porque no se puede ir matando a
la gente, no se puede ir por la vi-
da imponiendo su ley. No creo
que este momento traumático fa-
vorezca la reflexión, quizá den-
tro de un mes, cuando haya más
distancia, pueda hacerse algo.

¿La laicidad debe ser necesa-

riamente irrespetuosa con las
religiones? ¿Hay en eso una es-
pecificidad francesa?
Sí, pero también en Dinamarca,
donde publicaron primero las ca-
ricaturas. No creo que en Francia
pueda desafiarse esa característi-
ca nacional, incluso si a veces
puede parecer excesiva. La falta
de respeto hacia la religión es al-
go muy específico de Francia, y
muy importante desde el siglo
XVIII. Es algo tan natural, tan
evidente, que cuestionarlo sería
desafiar los fundamentos de la
identidad francesa. No creo que

pudiera hacerse, como sería el ca-
so en Inglaterra, Alemania, Espa-
ña o Italia. Lo que sí se puede ha-
cer es reflexionar sobre el tema
de la tolerancia, llegar a tener un
diálogo con la comunidadmusul-
mana mucho más constructivo
de lo que es actualmente.

Habla de una situación gene-
ral europea, pero ¿no es la con-
vivencia en Francia de dos mi-
llones y medio de magrebíes
conunmillón de pieds noirs, es-
pecífica para comprender una
situación más aguda?
No creo. Ya estamos en la cuarta
generación de jóvenes de origen
musulmán y en la cuarta genera-

ción de pieds noirs. Se trata más
bien de un problema en el que
confluyen temas económicos, la
incomprensión de la religión… es-
to me parece mucho más impor-
tante. También el hecho de que
Francia esté implicada en Mali,
en Siria… Los atentados de Lon-
dres en el 2005 tuvieron lugar
porque Inglaterra estaba implica-
da en Iraq, son cosas que no son
exclusivas de Francia, se hanpro-
ducido ahora en Francia pero se
puede volver a producir en Ma-
drid, en cualquier sitio de Euro-
pa. Entre los yihadistas que se
marcharon a Siria, había norue-
gos, daneses, belgas, franceses,
alemanes, británicos… Este fenó-
meno sobrepasa toda especifici-
dad nacional, es un problema eu-
ropeo. Todo eso de Siria, ese es el
lugar clave, se nos va a volver en
contra. Estamos ante un nuevo ci-
clo de violencias y, desgraciada-
mente, como sociólogo pienso
que habrán otros casos, porque
muchos jóvenes van a volver de
Siria, y muchos de ellos no serán
identificados, y, claro, no se pue-
de meter a todo el mundo en la
cárcel. Será muy difícil proteger-
se ante este nuevo ciclo.c
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VEA CÓMO LA POLICÍA ABATIÓ AL
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“Temo la lógica de
la imitación, algunos
locos podrían hacer lo
mismo en toda Europa”

El sociólogo francoiraní Farhad Khosrokhavar

‘CHARLIE HEBDO’

“La falta de respeto
hacia la religión es
algo muy específico de
Francia desde el XVIII”

La amenaza yihadista
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Los asesinos invocaron con claridad
la situaciónmundial al explicarse

dado claro queOrienteMedio es-
tá presente enFrancia como lo es-
tá el conflicto palestino-israelí”,
dice Morin. Eso lo han dejado
perfectamente claro los asesinos
de estos tres terribles días parisi-
nos. Ya en el 2005 Chérif Koua-
chi se declaraba “dispuesto amo-
rir luchando”. “Tuve esa idea al
ver las injusticias que la televi-
sión mostraba sobre lo que pasa-
ba allá, las torturas que los ameri-
canos infligían a los iraquíes”, de-
cía. Y tras abatir a cuatro clientes
del supermercado judío de la
Porte de Vincennes, su colega

Coulibaly explicaba ayer, dos
horas antes de morir, que actua-
ba “para defender a losmusulma-
nes oprimidos especialmente en
Palestina”.
La agresiva, y al mismo tiempo

ingenua, sana y libertaria irreve-
rencia de Charlie Hebdo en las
barbas del profeta, las actitudes y
prejuicios racistas, la margina-
ción social, la estigmatización, la
miseria y el abandono de la peri-
feria pobre, la islamofobia de inte-
lectuales y comunicadores en
prensa y televisión, todo eso se
suma a cierta percepción de la si-
tuaciónmundial, sin que los polí-
ticos decisivos adviertan apenas

la relación: “Apelando el viernes
al duelo nacional, el presidente
Hollande aprovechó para desli-
zar una justificación de nuestras
intervenciones militares, sobre
las que no está nada claro que no
contribuyan a que el mundo se
deslice por su actual pendiente”,
observaba ayer enLibération el fi-
lósofo Étiene Balibar.
Si la culpa y barbarie del llama-

do islamismo yihadista es tan cla-
ra que apenas precisa aclaración
alguna, es este contexto contra-
dictorio, nacional e internacional
a la vez, el que requiere la verda-
dera y principal reflexión. La con-
vivencia en la aldea global preci-

sa menos guerra. La situación
francesa contiene una clara invi-
tación a la descomposición y el
enfrentamiento que enúltima ins-
tancia es común a Europa y el
mundo, donde el mismo concep-
to de diplomacia parece haberse
borrado de las relaciones interna-
cionales en beneficio del conflic-
to de civilizaciones y de otros su-
cedáneos suicidas.
“El 99% de los miembros de la

comunidad musulmana en Fran-

cia no son los hermanos Koua-
chi, ni Mohamed Merah, ni Me-
hdi Nemmouche”, dice Haraun
Derbal, imán de lamezquita El Is-
lah de Marsella, mencionando a
los autores de los atentados del
miércoles y de los precedentes
de las matanzas de Toulouse de
marzo del 2012 y delmuseo judío
de Bruselas el pasado mayo.
Con el 74%de los franceses de-

clarando al islam incompatible
con los valores de la sociedad
francesa en un sondeo del año pa-
sado, el gran reto del “Yo soy
Charlie” que desfilará hoy masi-
vamente a lo largo de los tres kiló-
metros que separan las plazas pa-
risinas de la República y de laNa-
ción es detener el “proceso de
descomposición en curso”, dice
el sociólogoMorin. Más de 5.500
policías participarán en el dispo-
sitivo de seguridad previsto para
el duelo de este 11-S francés.c
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El gran reto es
detener el proceso
de descomposición
social en curso

“Estamosanteunnuevo
ciclo de violencia”


